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Homo hamatus 1

Fenomenología de una vulnerabilidad sostenida. 

Introducción
Mientras que en los últimos años el norte global se desvive 
orgulloso por su infame hijo pródigo, el Homo economicus, la 
presencia de su abnegado hermano gemelo y habitante de 
estas latitudes sociopolíticas, el Homo hamatus, no recibe el 
mismo grado de atención o, al menos, no públicamente. Don-
de el primero asciende por el impulso de la meritocracia, la 
razón y el individualismo, el segundo, privado de su cuota de 
manutención, se aferra para no caer, en una búsqueda cons-
tante de redes auxiliares que lo sostengan.
Al igual que la blasfemia de Haraway con su mítica figura del 
cíborg, el Homo hamatus es también un acople blasfemo pro-
ducto de una hominización ficcional que habita los márgenes 
y permite pensar las relaciones de dependencia, poder, iden-
tidad y supervivencia de sujetos del sur global, atravesados 
por la precariedad, el derrumbe y el sostén intermitente. La 
palabra hamatus significa ‘provisto de ganchos’ en latín que, 
por un lado, remite a un sujeto social, en una búsqueda cons-
tante de vínculos y formas de sujeción. Por otro lado, habla de 
su capacidad para engancharse, desengancharse y reengan-
charse continuamente cuando las redes que deberían soste-

nerlo se retraen, se rompen y los soportes ceden. Al mismo 
tiempo, el gancho habla de una condición muy contemporá-
nea: la adhesión precaria, donde la pertenencia a las estruc-
turas es transitoria e inestable. El Homo hamatus se cuelga de 
ellas, a veces por decisión, a veces por necesidad, sabiendo 
que el desprendimiento es siempre posible. De este modo, la 
idea liberal de autonomía del Homo economicus se desmora al 
atestiguar que nadie se sostiene sólo: las redes familiares, ba-
rriales, sindicales o comunitarias funcionan como ese sostén 
que aparece cuando otras instituciones se retiran. Además, la 
capacidad de producir nuevas formas de cooperación en me-
dio de la crisis garantiza sustentación y formas de circula-
ción social.
Curiosamente, las modalidades económicas y tecnológicas 
actuales, vinculadas directamente con el desmantelamiento 
del estado de bienestar a nivel planetario, han arreado al 
Homo hamatus por fuera de las fronteras de su hábitat origi-
nal para llevarlo a ocupar la misma casa paterna en la que 
nunca había sido del todo bienvenido. Más aún, la nueva “eco-
nomía del trabajo doméstico” propuesta por Richard Gordon 
ha conseguido incluso feminizar la figura del Homo hamatus
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Migrantes de redes móviles y adaptados a conectividades precarias e inestables. 
En su búsqueda de puntos de anclaje temporales, forjan identidades provisorias, 
insertas en los entramados en los que, voluntaria o involuntariamente, consiguen 
engancharse. Encarnan una descendencia evolucionada para habitar territorios 
políticamente australes y habituada a descensos borealmente articulados. Las re-
des de las que dependen les proveen los “asideros” constitutivos de su identidad: 
sustentadores, apuntalantes, aliviadores de carga y, al mismo tiempo, transitorios, 
fortuitos y urgentes.
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1. hamatus es una palabra proveniente del latín, que puede traducirse como “provisto de ganchos” o “con forma de gancho”. Es  utilizada 
para describir órganos, picos, espinas, pelos o garras con forma de gancho o punta curva.
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como consecuencia de una reestructuración del trabajo que 
comienza a adquirir las características históricamente atri-
buidas al trabajo femenino: flexibilidad extrema, temporali-
dad, disponibilidad permanente, invisibilización, fragmenta-
ción y vulnerabilidad. En palabras de Haraway “[...] las proyec-
ciones para el desempleo estructural a nivel mundial, deriva-
do de las nuevas tecnologías, son parte de la imagen de la eco-
nomía del trabajo doméstico. A medida que la robótica y las 
tecnologías afines llevan a los hombres al desempleo en los 
países «desarrollados» y dificultan cada vez más la genera-
ción de puestos de trabajo masculinos en el «desarrollo» del 
tercer mundo, y a medida que la oficina automatizada se con-
vierte en norma, incluso en países con excedente de mano de 
obra, la feminización del trabajo se intensifica” (Haraway, 
2023, p. 266).

Fenomenología de la vulnerabilidad
El gancho del Homo hamatus no es más que un artilugio espe-
culativo, una especie de prótesis conceptual para pensar las 
formas contemporáneas de los vínculos, las dependencias y 
el sostén, principalmente, en contextos de inestabilidad y 
vulnerabilidad. El gancho constituye el dispositivo que hace 
posible la formación de conexiones siempre provisorias den-
tro del mundo social, un espacio atravesado por jerarquías, 
asimetrías y desigualdades donde, como advierte Latour, “no 
hay entusiasmo, libre albedrío o ingenio que pueda eliminar 
esas asimetrías” (2008, p. 95). Para este autor, lo social “es el 
nombre de un movimiento, un desplazamiento, una transfor-
mación, una traducción, un enrolamiento. Es una asociación 
entre entidades que de ninguna manera son reconocibles 
como sociales en el sentido habitual, excepto en el breve mo-
mento en que son reorganizadas” (2008, p. 97). En este senti-
do, el Homo hamatus puede comprenderse como una de esas 
entidades transitoriamente asociadas que describe la “Teoría 
del Actor-Red”: un actor que participa en la conformación de 
redes de mediaciones siempre cambiantes. Sin embargo, si-
guiendo a Latour, ese actor no constituye siempre el origen 
de la acción, por el contrario, “un actor es aquello que mu-
chos otros hacen actuar…, no es la fuente de una acción sino 
el blanco móvil de una enorme cantidad de entidades que 
convergen hacia él” (2008, p. 73). En resumen, la concepción 
de lo social como movimientos y desplazamientos, la consti-
tución de asociaciones provisorias y vínculos dinámicos en 
contextos de desigualdad y, por último, las acciones del actor 
como efecto distribuido entre múltiples entidades de la red, 
conforman el marco conceptual del que emerge el Homo ha-
matus y que desplaza la teoría original hacia una fenomeno-
logía de la vulnerabilidad. En lugar de preguntarse por cómo 
se forman las redes y sus asociaciones, busca visibilizar cómo 
se siente vivir de ellas cuando la capacidad de sostén es in-
cierta y la existencia misma consiste en gestionar el riego de 
la caída. El Homo hamatus "gravitacionaliza" la teoría de La-
tour al introducir la propia gravedad como un agente político 
que distribuye diferencialmente las posibilidades de sostén, 
permanencia o expulsión. No es casualidad que gran parte 

del vocabulario cotidiano con el que describimos la vulnera-
bilidad esté invadido por imágenes gravitacionales:  “caerse 
del sistema”, “estar colgado”, “hacer pie”, “atar con alambre”, 
“pender de un hilo”, “dejar caer”, “dar una mano”, “tener un 
sostén familiar” o "apoyarse en alguien". Lejos de ser simples 
metáforas, estas expresiones revelan una experiencia com-
partida en la que la vida social se comprende, se narra y se 
disputa en términos de sostén, equilibrio y caída.

Víctimas de gravedad
La gravedad pasa a ser, entonces, la fuerza que distribuye las 
tensiones dentro de la red de asociaciones y que es aprove-
chada —y sistemáticamente instrumentalizada— por algunos 
actores insidiosos como potencia expulsiva para desprender-
se de supuestos “pesos muertos” cuya sola permanencia se 
asume como una sobrecarga prescindible. Al hacerlo, se des-
ligan de toda responsabilidad y convierten a estos últimos en 
aparentes “víctimas de gravedad”, como si su caída fuese el 
resultado inevitable de una ley natural y no el efecto de deci-
siones políticas. Pero la gravedad también puede entenderse 
como una fuerza movilizadora y cohesiva, capaz de tensar un 
entramado más solidario, resistente y contenedor, donde el 
peso se redistribuye en lugar de descargarse sobre los más 
vulnerables.
Si bien para Latour la red es sólo un concepto, “es una herra-
mienta para ayudar a describir algo, no algo que se está des-
cribiendo” (2008, p. 190), el abordaje del Homo hamatus desde 
una perspectiva fenomenológica precisa darle espesura a 
esas redes, conferirles una materialidad y una configuración 
que enfatice la verticalidad del descenso que ellas mismas 
propician o, a veces, amortiguan. Desde esta perspectiva, la 
obra se plantea como una interfaz espacial: un modelo del 
mundo del Homo hamatus que sitúa al observador, en princi-
pio, fuera de ese universo —una simulación metafórica de su 
propio mundo—, como testigo de los fenómenos representa-
dos. Sin embargo, esa exterioridad nunca es absoluta. La in-
tervención del visitante siempre resulta inevitable, ya que, 
como señala Weibel, “la realidad y la contingencia relativas al 
observador que tienen las manifestaciones del mundo…, la 
diferencia entre los fenómenos internos y externos al obser-
vador, aportan valiosas formas de discurso para la estética de 
la autorreferencia (…), la virtualidad(…) y la interactividad (la 
relatividad de la imagen respecto al observador) tal y como 
las define el arte electrónico” (2001, p. 24). 

Circular por redes circulares
La interfaz del Homo hamatus dispone las redes como una su-
cesión de círculos suspendidos, prolijamente apilados unos 
sobre otros, con la distancia justa para que cada uno pueda 
ejercer su propia forma de sostener (o de dejar caer). Median-
te electrónica, motores y dispositivos robóticos se adminis-
tran sus movimientos con la precisión de una burocracia au-
tomatizada: tensan, aflojan, vibran, ceden o simplemente 
permanecen indiferentes ante el paso del Homo hamatus. Ali-
neadas sobre un mismo eje, las redes conforman un canal ci-
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líndrico vertical, una torre translúcida atravesada por tramas 
que regulan el tránsito. Algunas amortiguan provisoriamen-
te la caída; otras la aceleran eficientemente; otras ofrecen 
apenas la ilusión de que todavía existe un asidero donde su-
jetarse. Cada círculo escenifica un régimen particular de re-
laciones —el Estado, la Iglesia, los mercados, la tecnología, la 
farmacología, las organizaciones del tercer sector, la comuni-
dad, la familia, entre otros—, un repertorio de instituciones 
que prometen sostener mientras negocian, clasifican y redis-
tribuyen el peso de quienes dependen de ellas. La espesura 
de la red varía en función de sus materialidades, densidades, 
configuraciones de tejido y respuestas mecánicas: cada tra-
ma posee una política propia del sostén. Algunas distribuyen 
la carga; otras la concentran; otras filtran cuidadosamente a 
quienes merecen seguir suspendidos y quienes son conside-
rados una carga innecesaria y prescindible.
En el extremo inferior aguarda una última red, más oscura y 
espesa. No necesita expulsar a nadie: le alcanza con esperar. 
Ahí abajo, el reenganche ya deja de presentarse como una po-
sibilidad. La disposición vertical de los círculos insinúa un 
itinerario eventualmente infernal: el de quienes descubren 
que la caída nunca es un accidente, sino una tecnología cui-
dadosamente administrada por las mismas infraestructuras 
que afirman impedirla.

De esta forma, la instalación propone un imaginario político 
de la red que dialoga —y se contrapone— con el del artista ar-
gentino Tomás Saraceno en su obra “In Orbit”, quien trans-
forma una red de estructuras flotantes, interconectadas en 
una experiencia física, inmersiva y relacional. Su instalación 
puede leerse como la proyección de una comunidad cosmo-
polita donde la interdependencia constituye una promesa de 
coexistencia en la que todos los actores parecen influir en 
condiciones equivalentes y donde las personas "se incorpo-
ran a un ecosistema expansivo en el que cada participante es 
igualmente influyente, ya que cada presencia física reverbera 
en todo el espacio" (Saraceno, 2019, párr. 5). Sin embargo, el 
Homo hamatus parte de una premisa menos conciliadora: las 
redes nunca distribuyen el sostén de manera homogénea. Su 
arquitectura vertical sustituye la suspensión casi ingrávida 
de Saraceno por una fenomenología de la gravedad, donde 
cada círculo representa un régimen institucional que puede 
sostener, filtrar o precipitar la caída.

El sujeto sujeto (a la red)
Pensar la materialidad del Homo hamatus implica asumir 
una responsabilidad con la propia condición que la obra in-
tenta hacer visible. ¿De qué manera encarnar una ficción es-
peculativa cuando es, en simultáneo, relato y experiencia co-
tidiana? ¿Cómo rescatar a esta figura de la reclusión en las 
cavernas a las que una pretendida universalidad la condenó 
hace siglos? ¿De qué forma hacer justicia a la extraordinaria 
capacidad de subsistencia que las poderosas extremidades 
prensiles conceden a esta mítica criatura ápoda? ¿Y, sobre 
todo, cómo corporeizar una vulnerabilidad inscripta desde el 
nacimiento sin traicionar su esencia agonista?  
La respuesta se materializa en una interfaz deliberadamente 
austera, reivindicadora de lo cotidiano y que recupera el po-
tencial de aquello que históricamente ha sido considerado 
doméstico, precario o invisibilizado. En este sentido, la elec-
ción de una estética low-tech no responde a una limitación 
tecnológica, sino a una posición crítica que asume, en pala-
bras de Rodrigo Alonso, "la Low-Tech como una práctica legí-
tima que genera un discurso tan comprometido con el pensa-
miento de las tecnologías de punta como el producido en los 
centros donde éstas ven la luz" (2015, p. 136).
Así, la electrónica más elemental se convierte en el principio 
de activación que resignifica un conjunto de objetos cotidia-
nos tradicionalmente vinculados al trabajo doméstico —un 
ámbito históricamente feminizado y sistemáticamente des-
valorizado—. Perchas, ganchos para carpetas escolares, bro-
ches para la ropa, agujas de crochet y alfileres de gancho re-
signan su función utilitaria para hibridarse con dispositivos 
low-tech y convertirse en nuevos y osados mediadores. Sus-
pendidos sobre la columna de redes circulares, asumen el 
desafío gravitacional de buscar puntos de enganche y resistir 
las políticas de sostén que cada nivel impone o dejarse llevar 
por ellas. La obra extiende esa responsabilidad al público, in-
vitando a los visitantes a intervenir directamente sobre la 
instalación mediante la incorporación manual de estos acto-

2. Si bien el esquema ilustra una configuración ideal con nueve círculos apilados verticalmente y donde cada red implementa su propia 
política del sostén (retención/expulsión), sólo algunos de ellos, y no todos, se implementarán como parte del primer prototipo de la obra.

Figura 1: instalación de Homo hamatus con 9 redes circulares.2
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res en los círculos superiores, alterando así el comporta-
miento de las redes y participando activamente en la produc-
ción —siempre provisoria— de nuevas condiciones de sostén.

En suspenso...
El Homo hamatus no puede concebirse al margen de las redes 
que habita: su continuidad depende de la posibilidad de en-
contrar asideros en una compleja ecología de instituciones, 
tecnologías y vínculos sociales. En ese sentido, existe una 
fuerte conexión con los “Parásitos urbanos” del artista mexi-
cano Gilberto Esparza, quien propone taxonomías de seres 
híbridos cuya existencia depende de infraestructuras técni-
cas invisibles. Esparza describe sus criaturas como "organis-
mos de vida artificial con capacidad de sobrevivir en entor-
nos urbanos", capaces de alimentarse "de la energía que ro-
ban de la red de distribución eléctrica de las ciudades" (2007, 
párr. 1). En ambos casos, la supervivencia deja de entenderse 
únicamente como una capacidad individual para convertirse 
en el resultado de una relación permanente con sistemas de 
soporte externos. La imagen del cuerpo suspendido reapare-
ce en el trabajo de Esparza, por ejemplo, con su criatura fic-
cional Colgado (Furtum electricus sinuatum), cuyo aparato lo-
comotor "está adaptado para sujetarse de los cables y despla-
zarse ágilmente" (Esparza, 2007, párr. 4). Pero mientras el or-
ganismo de Esparza encuentra en el cable eléctrico un hábi-
tat relativamente estable, el Homo hamatus nunca dispone de 
un soporte definitivo y desplaza la atención hacia las condi-
ciones políticas que distribuyen desigualmente el acceso al 
sostén.
Finalmente, el diálogo con la obra “Suspensions” (1976-1988) 
de Stelarc resulta ineludible. Allí, el artista presenta un cuer-
po suspendido en el vacío y condensa una de las imágenes 
más elocuentes de la vulnerabilidad contemporánea al afir-
mar: "To be suspended is to be between states. To be neither 
one nor the other. To be in suspense is neither being able to 
participate in the present nor able to anticipate the outcome. 
[Estar suspendido es estar entre estados. No ser ni uno ni 
otro. Estar en suspenso es no poder participar en el presente 
ni poder anticipar el resultado.]” (2024, párr. 8). 

Figura 2: propuesta de ganchos domésticos a ser intevenidos con 
low-tech para darle representación al Homo hamatus.
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